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DE CADA ~fES. 

Los vapores qUl' sakn los dias 5 de Barcelona.y 10 de Cidiz, admiten carga y pasaje para Las Palmas 
\ Gran Canaria \ r Veracru.,.. 

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cidiz, y los que salen el 20 de Santander y el 21 de la Co­
ruña, enhzamlo con sen'icios antillanos de la misma Compañia Trasatlántica, en combinacion con el ferro­
carril de Panam;i y línt:as de ,-apores del Pacífico, toman pasaje y carga i Hete corrido para los siguientes puntos: 

Litoral de Puerto ·Rico.-S:m Juan de Puerto·Rico, é\rayagliez y Ponce. 
Litoral de Cuba.--Slmtiago de Cnba, Gibara y Nueyitas. 
América Central.-La Guaira, Puerto-Cabello, Sabanilla. Cartagena, Colon, y todos los principales puer­

tos del Pacífico, como Punta,Arenas, San Juan del Sur, San José de Guatemala, Champerico y S"lina- Cruz. 
Norte del Pacífico.-Todos los puertos principaks desde Panamá lÍ. California, como Acapulco, Manza, 

nillo, Mazatlan y San Francisco de California. 
Sur del Pacífico.-Todos los puertos principales desde PanamlÍ. i Valparaiso, como Buena,'cutura, GuaY:l' 

quil, Payta, Callao, Aricn, Iquique, Caldera, Coquimbo y \'"lparaiso. 
Rebajas :í familins.-Prccios convencionales por apmentos de lujo.-Rebajas por pasajes de id" y yudta.­

Billetes de tercera clase p'lm la lIabana, Puerto· Rico y sus litoraks, 35 dmos.-De tercera preferente con ¡mis 
comodidad, :í 1""05 50 p"m Puerto- Rico, y 60 pesos para la Habana. 

Seguros.-··La Compañía, por medio de sus agentes, [,cilita á los cargadores el asegurar las mercancías hasta 
5\1 entrega en el punto de su destino. 

Para nuís detalles, dirigir;;c li D. Julian Moreno, Alc'llá, 33 y 35, Madrid; RipoU y Compañía, Barcelona; An­
gel H. Pcrez y Compañía, Santander; Dckgacion Trasatlántica, lsabella Católica, 3, C:ídiz. 



Capellanes, 10. 

Gran almacen de música, pianos, 
organos y demas instrumentos de s~­
Ion. Salon de conciertos. Obras musI­
cales en todos los ramos del arte. 

Pianos de las más renombradas fá­
bricas de Europa. t'nico depósito en 
España de los célebres Sidmveg, in­
mejorables por su sonoridad y resis­
tencia. 

Se remite grátis el catálogo ilus­
trado. 

MADRID 

GRAN ESTABLEm!IENTO 
DE 

OONFITERIA 
LUNA, 13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos y pas­
tas para postres. 

Novedades en cajas finas para bodas y 
bautizos. 

:Mantecas finas de Isiguy, en las de to­
dos tamaños, de Dinamarca, Flandes, y 
fresca del país. 

LEON DEL PUEYO y HERMANO 
..... 1. 11 .""1". 

ª i ! E. BARRAGAN . i 
~ GRABADOR Y CALADOR EN METALES § 

Fábrica de sellos en caoutchouc. 

SELLOS E~ BRONCE 

r ARTÍCCLOS DE GRAB.1DO 

17, Fu""EXCARR.A.L, 1.7 

MADRID 

FARMACIA 
y 

JARABERIA DEL DR. DURAN 
Rstabletimientb ¡nndado en 1;93 

ES BAP..CELOXA 

__ Victoria, 7, Madrid.-.E 

ESPECJ!...LIDAI! ES BrSTOS 

MUSEO 

DE 

~ GRABADO ARTISTICO y COJIERCIAL 

VICTORINO 

fseulffil y Grahado? de Cámara de S. JI. 

BAILEN, 8, MADRID 

ANUNCIOS 

A.MENARD 
ENCUADERNADOR Y DORADOR 

SASTRER1A FRANCESA 
16, Cár:rp.en, 16. 

Gran surtido en géneros de novedad del 
país y extranjeros. Sobre pieles, p.1peles J' sedas. 

Especialidad en encuadernacio­
nes francesas. 

Se ponen clf ras, escudos y ador­
nos en chagrin, terciopelo, etc. 

Hay tapas para LA ILFSTRA­

CION. 

15, CERVANTES, 15 
~HDRID 

COlVIP -L~ÑIA COLONIAL 
PRO\'EEDOHA EFECTl\".\ DE L.\ RE.\!. C.\S.\ 

26 RECOMPENSAS INDUSTRIALES. GRAN MEDALLA DE ORO 

r LA CRrZ DE LA LFWIOY DE HONOR PARA SU DIRRC. OH 

CHOCOLATES SUPERIORES 

ACREDITADOS CAFÉS 

B01:IBONES DE CREilH y PR11LINÉ 

Depósito general: ~LAYOR, 18 y 20. -Sucursal, MONTERA, 8, 
Madrid. 

NAVAS 
Fábrica de gorras y obrador de bordados; especialidad en Teresianas, borda­

dos en uniformes de Palacio, diplomáticos y militares. Estrellas á una peseta 25 
céntimos. 

~ ..... Jacometrezo, 19'Y 21, Madrid. -.J 
~~~.~<-~~~ 

SIN FIAlJOR SIN FIADOR 

LA VERDAD 
Venta de camas desde 15 pesetas en adelante, :\ 1'1.,. 

zos semanales desde 

UNA PESETA 
En su fábrica IAlto de Monteleoni. 
E n las sucursales 

54, TOLEDO, 54 
2, PLAZA DE MATUTE, 2 

Y en el Despacho central 

61, JACOMETREZO, 62 

IJ)íPORTANTE 

LA MARGARITA EN LOE·CHES 
Este purgante, en concurrencia con los de su clase, fué declarado el mejor el'! la gran Exposicion Especial Internacional Balneológica 

de Francfort (Alemania) en 188!, y premiado con la 

Gran lIle dalla de oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Científica Europea, y otras de la misma índole, ha obtenido 

Medalla de oro 
en la Exposicion de Minería y Aguas minerales de Madrid, siendo totlos sus compoflwf¿s de tal índole, y tan grande su mincraJizacion, 
que no tiene otro rival hasta ahora conocido, y cada botella, por estas razones, vale por dos de las otras, resultando á lliítatlde pndo 
la de La Margarita. Cna larga, constante y genera! clínica de treillta y dos aííos, cada dia más extendida, garantiza la bondad de este 
purgante para curar con facilidad y prontitud sífilis inveterada, las escrófulas, herpes, reumatismo, enfermedades de las vías urinarias, 
dolor de estómago, digestiones difíciles, infartos del hígado, bazo, mesenterio é ictericia, y regulariza los desarreglos de la menstruacion. 
Venta en todas las farmacias y droguerías. 

Depósito central, Jardines, 15, bajo derecha, donde se dan.prospectos, análisis comparativos y cuantos dalos se pidan ..... Fijarse 
bien, p7ra no confundir este agua con otra que se anuncia. 

NOTA. El caudal de agua es inmenso, no sólo para bebida, sino tambien para baños y aplicaciones mercantiles. 

GRAN COMERCIO 

DE 

SASTRERIA 
DI< 

ANDRES SOLERO CRESPO 

Especialidad en togas, uniformes 
militares y civiles; condecoraciones de 
todas clases; todo lo perteneciente al 
profesorado y magistratura, como son 
birretes, vuelillos y mucetas. 

MADRID 

.... 4, PRECIADOS, 4 

NI MEJOR NI MÁS BARATO 
SELLOS grabados en bron­

ce; durnci(,n eterna. 
CI fAl' AS para puertas y 

bandoleras de guardas. 
SELLOS novedad de caout­

chouc (goma). 

LUIS RUBIO 
GRABADOR en lVIETALl!l8 

7, Fuentes, 7, Madrid. 

FÁBRICA 

UE: 

BOTONES Y EFECTOS DE METAL 
f»E LUC.\5 5.\1'::'\Z 

Espat'teros, 1, Madrid. 

Dr. GOÑI 
J.~m,,,,bl;ufi en las vías urinarias 

y matriz. 
!!Iontern, 5. segundo. ..I~ 

TÁCTICA DE COMBATES 
'H' 

LAS TRES ARMAS 

D. Eustasio Gonzalez y Liquiñano, 

Consta la un vollí men en 
de 512 págiuas, y con nueve grandes 
minas. 

Sus 
En Península, 15 pesetas en nística 

y ¡ 7 en tela. 
En t:ltrnmar) 25 pesetas en nistica y 2S 

en tela. -

. En pedidos de 10 ejemplares se 
rebaja el 20 por 100. 

Pueden al. traductor, profesor 
de las Conferencias de Oficiales del dis­
trito de Andalucía; al administrador de la 
Rr.Jista en Barcelona, y 
á la Librería en Madrid. 

r;.;.; para l:t "i!~~~ 
los y escroJulis.'" 
mo, 10 rs.; para el raquitismo, 12 rs.­
Se remiten por correo.-ABADA. 4 y 6 
l\iadrid, Farmacia homeopática de GAR~ 
CIA CENARRO. 

RESSÑA HISTÓRIr.A y ORGÁNICA 
DEL COLEGIO DE 

GUARDIAS JOVENES 
lJRSlJR sr; }?llNIJAC[OS lí.'N lRM¡ 

/lada fin do IS81. 

1'0, DON ANDRRS MOLINERO y COYEZ CONEJO 

Se vende en esta Administrncioll, Al. 
miran te , 2, quintuplicado, al precio de 4 
pesetas. 
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SUMARIO 

CHIllIDOS; Excmo. SI'. General D. Angel ItodJ'igupz 
de Quijanll y Arroquia.-TraflIJol'te de artillería 
de grueso calibl'e.-G¡wl'l':i de Sudan; J{ecmhal'­
qun del cuerpo expedicionario ing!('s al mando , 
del General (Jrall:llll.-La indolencia malJOll1eta- ' 
na (cuadro de Sala, fotllgl',d'ia de Laul'imt).-.\na- ' 
!t·s de b guerra cil'il: AcLÍon de ;'¡!oHl·pal.-Ej(·r­
cito fJ'lIll(,("s: Eje¡'cicic!'i ¡]¡; ael'ostaeÍon <'ll .\¡ell­
don.-La \Ial'sellesa: Honget de l'lslr: da á cono­
C('!, las notas tle este canto patr'iótico en la casa 
del AkaI.1e de 

TEX'ro: Crúnica.-EI Exc!lIo. SI' . .\larisí'al de C;¡lIl­
po D. Angel Hodl'igui'z de Quijano y 
Trasporte de ill'tillel'Ía 
tropas ('n Suakilll. 
1l:l.-¡\CclOll de 
cío!! del 

, 

,CRONICA 

La si tuaCÍoll 
un 
cn á la raza 

Rusia alía:i Austria y 

<'om 

y d mal' !tojo, 
en estos movimielltos (le 

müs ó ménos bien 

Parete 

I para un fin de utilidad Y de Fnm-
cia, il11ítil es decir que queda cnler:lluentt' ais­
Inda, por sus en política eolollial 
é internacionul, pues hace ya tiempo que ha 
debido entablar estrecha alianza C011 

ra, sin peljuicio y mils bien con O('USiOll Ile 
Ulla prudente iufluellcia en l~gipto. 

Italin, exccsivnnwllte nlemauizadtl, se en­
cuentra en ulla sit,n:u:ion, que, desde el punto 
de "isLa de sus tr:ulidollales resentimientos 
con Francia, la lllllutendrá en unn perph'jidad 
funesta. 

De Espal1a, bien notorio es que estamos en 
una situaeion senwjantej porque parece que 
entre las naciones latinas ocurro lo mismo que 
entre los pnrtidos que se disputatl el n'gimen 
de la política interior. Se entregan ¡Í estériles 
luchas de amor propio, é incapaces de concer­
tar sus esfuérzos para ninguno. gran accion 
colectiva, rinell entre sí mortales batallas, mién­
tras el enemigo cOlllunlas acecha y rodea para 
avnsallarlas con t,antn mtlS facilidad, cuanto 
mayor sen ya su grado do decádencia moral y 
física. 

REVISTA DECENAL 

ADMINISTRACION y REDACCION 
AlInirante, 2, quintupllcado. 

El bombardeo de Hong-Hoa por los france­
ses ha suscitado algunas protestas y servido 
de pretexto para consideraciones de carácter 
demasiado general sobre la inhumanidad de 
los hombres de armas. Estamos muy léjos de 
aplaudir toda sangre vertida inútilmente án­
tes y despues de la ,·ictoria. Tampoco aproba­
mos (y esto desde el punto de vista militar 
sobre touu); tampoco aprobamos la redaccion 
de los partes con apreciaciones ó calificativos 
de ningulJ género. El militar debe procurar 
distinguirse lo más posible de los hombres cí­
"iles por la d('scri p<:ion fiel y sóbl'ia de los he­
chos, y por la concision y sencillez de estilo. La 
frase el (l/sil CJ¡asseriot 1111, hecho maradllas, 
era impropia de Ull militar serio; de ninguna 
lllanera líH-jor se 1mbiera podido ponderal' su 
<:ficacia, que acompañando un estado exacto 
de las hajas que pudieran atribuirse exclusi­
vamente á los efedos de ugm:l arma. La mis­
ma cOllsideracioll es á esta frase de 
aC'tualidad: Nuestras haterías ele 80 á 8;) hall 

(I!,'í'í'Od!)i·ei;. Esta expre· 
sio!1 melodramütica no es excusable más que 
en Ull eOl'respollsal de , y áun en este 
etl:'O, era mejor haber dicho ,han producido 
tantas as. pues por el número de éstas se 
furmaba más pronto y mejor juicio sobre la 

de efectos. Esta literatu-
1'a de Leütro es 
clCllil1l10S. 

y nosotros la C011-

Pero In ¡¡ceion y fatalmente enérgi-
ca que Ull Illilitar está ú re~¡]izar en 
el penoso, pero sagrado, de sus 
lleberes por la pütria, no ser censurada 
por eon::ideraciones de un humanitarismo 
senwjante, al del quese conmum-e por la ejecu­
eion de un reo de asesinah, y robo, y no abr­
gn la lllallO á un hombre honrado que muere 
de miseria, acaso por una extrema yil'tud, y 
en la mayor oscuridad y desamparo. 

El consejo de censores de China ha fonnu· 
hlllo seyel'Ísimos cargos contra el primer mi­
nistro Li·Hl1ngclúlIlg ,recientemente destitui­
do), por üegligencia é impreyision en lns ene&­
tiones exteriores, y particularmente en la rela­
tiva al 'l\mkin. Buen ejemplo 110S daríHn los 
chinos si entre ellos la 1·t'spml.~abilidad minis­
tUI'ia 1 fuera practicada.. Aquí es notoriamente 
impraetieable, no obstmlte comtituü' un punto 
de dereeho político, que debiera ser objeto de 
mayor ntellcioll, porque nI fin un funcionario 
cualquiera puede comprometer intereses deter· 
minados, pero los que pone en riesgo un mal 
ministro son incaleulables, y nada merecería 
pOI' esto mayores precauciones de gtu'antía y 
defensa, contra la ineptitud, la negligencia ó la 
i mprohidall. 

TOMO 2.o-NÚM. 24 

Un telegrama de Lóndres anuncia ]a próxi­
ma celebracion de una conferencia europea 
pam modificar la ley de liquidacion de la Deu­
da egipcia. Tan angustio~a es la situacion del 
Tesoro egipcio, que probablemente pretenderá 
contraer nuevos empréstitos; y como se había 
convenido lo contrario. y los firmantes de este 
eonvenio f>ertenecen ti diferentes paises, de 
ahí la necesidad de una consulta á las respec­
tivas potencias_ Pero si se recuerda cómo re­
sistió siempre Inglaterra la inmixtion de los 
demas países en la cuestion de Egipto, se verá 
por este hecho que la Eoberbia tlene su ex­

! piacion natural en una humillaeion forzosa. 
La nota saliente en la cuestion de Sudan es 

el riesgo que corre el general Gordon, y el 
abandono en que IDgbterl'él tiene á este intré­
pido militar y hombre de negoeios. El Stan­
c!rn c! y el Times censuran con grande y me­
recida f'everidad al gabinete Gladstone, yel 
mif'mo general Gordon se queja al represen­
tai1te indés en Egiu1Al (~í. Baring). v declina 

< ..... .> '--' J. '-' <-

sobre el Gobierno la respomabilidad. de la 
sangre que se ya á ye1'te1'. Y á la verdad, los 
:-:oeor1'os urgen. A estas fechas, tal vez e:::té ya 
bloqueado Kartum; la retirada será impo:::ible, 
y el hecho de haber sido asesinados ~:odos los 
fllgiti \-OS de Shenélí- no es nada consolador 
~ ~u 

para los eneerrados en Kartum_ El fanatismo, 
por otra parte, es setliento de erímenes, y el 
~Ihadi ha lenmtado re:::ueltamente la crimi­
llal bandera religiosa: ¡-GaC'1'}'a contra lr;s 

Este es su grito, y notorio es hasta 
qué extremo son crueles é implacable::: todas 
las religiones cuando abandonan la propagan­
da pacifica por la ·dolencia. El general GordoIl 
morirá, pues, por haber sido leal sel"ádor de 
un país, que nunca pudría ser müs duramente 
en]ificado que en esta circunstünciü, en que 
abandona á un inteligente y Y:11e1'oso jefe en el 
ejercicio de una misio n cuyo cumplimiento 
implie;1, en último término, todo género de 
pi'OtecciOll f'fiC;lZ. El Gobierno inglés no pue­
de ezmtinuar d8monmdo un auxili.o pronto, 
iu:-:tantálleo, pa1'11 f'ah-al' á GOl'llon. Se lo exi­
ge la humanidad, el deber político, y hasta la 
com-enieneb. de mostrar salYüdora energía en 
estos momentos suprelllos. 

l'na estadística sobre la riqueza de Suiza 
nos prueba prácticamente la eficacia de un 

, gran sistema de cultura general eientífica, y 10 
que es su m~tural consecuencia, h libertm1. de 
prodl1ccioll y de cambio. Un suelo pobre y un 
territorio reducido: hé aquí Suiza. Pues bien; 
\:'1 térmillo medio de sus recursos anuales por 
etlda habitüDte asciende á q30 J:esetas, (>asi , 
seis teces md,o; que el término llledió de nues­
tros recursos anuales. 
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EXCMO. SR. GE';ER_\L D. A~GEL RODRIGVEZ DE QnL\:-iO y ,\HllOQT:1.\ 

TRASPORTE DE ARTILLERíA DE GRUESO CALIllRE 
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Pero la explicacion es facilísima. Suiza 'está 
por todas partes llena de escuelas. Se dedica 
con igual aüm á la ciencia que á los arte", ó 
sea, todas las distintas aplicaciones de aquélla. 
y como conseenenei<l de esta grnn edueaeion, 
viene, nparte de otras eondieiones morales, las 
de un exeelente sentido do gobierno, las de 
impuestos equitativos., libertad industrial, 
Baneos que saben su verdadera mision, tarifüs 
extremadmnente bajas y proteccioll y estínlU­
lo á todo cuanto se encümine á desenvolver la 
produccion económica, ó la ill1stracion gene· 
ral, la cultura cielltífica y sociül en todos sus 
ramos. 

La eivilizücion extiende por todas partes 
su dominio. La ciencia, la cultura general, 
triunfará al fin en todas las lütitudcs del globo. 
Por esto queremos ante todo una gran cultu­
ra cienUfica, porque el pueblo que se rezague 
en este movimiento de credente y sólida ins­
truccion, perecerá, ó caerú, por fatal ley del pro­
greso, en una situacion de dependencia más ó 
rilénos tolerable y penosa. 

La P,lmpa bonaerense, aquel inmenso de· 
sierto que comienza en las orillas del Atlánti­
co y termina en los Andes, ya no está domi­
nado por los salvajes. N umuncurá y sus hues­
tes han sido completamente derrotados por el 
ejército argentino, y el hijoindomable de aquel 
renombrado Cacique Negro es ya súbdito de 
una República americana. La Pampa es, pues. 
un territorio civilizado, sobre el cuaIno queda 
en pié un cacique ni una tribu. 

En otros países que pasan por más egoistas 
que nosotros, en el tan motejado de utilitaris­
mo (Inglaterra), son sin embargo muy fre­
cuentes los rasgos de abnegacion. Explorado­
res audaces, en sus excursiones por las mús 
ignotas regiones del gloho, parecen aspirar sólo 
á esta alternativa igualmente gloriosa: lograr 
algun gran descubrimiento útil á la humani­
dad, ó morir por tan noble intento. 

En este mismo órden de hechos, hay otra 
contradiccion notable en nuestro carácter na­
cional. Pasamos por aventureros; lo somos sin 
duda; nuestra vejez, nuestra vida entera, mar­
cha abandonada al azar; menospreciamos todo 
medio de asociacion; ni seguros, ni cooperati­
vas, ni nada que se encamiue á preservar­
uos de la enfermedad ó la miseria, parece inte­
resarnos, y preferimos en fin, una vida mise-

" rabIe y estéril en el rincon de la aldea ó en 
este más despreciable rincon de Madrid, á las 
empresas (peligrosas sin duda, pero honrosÍsi­
mas) de descubrir ó importar algundescubri­
miento: ya una planta medieinal, ya una re­
gion n.ueva, ya un sistema especial de tráfico, 
ya un órden general de costumbres más ó mé­
nos extrañas y más ó ménos ventajosas desde 
el punto de vista del mayor bienestar comun. 

Es pues justo aplaudir y hacer re::laltar, más 
de lo que por sí mismos resaltan, los casos ex­
cepcionales, y en este sentido excitamos al se­
ñor ministro de la Guerra á no olvidar en nin­
guu caso á los hijos del malogrado jefe D. Ra­
mon Jáudenes, herido de muerte en el cum­
plimiento de una mision de exploracion natu-

LA. ILUSTRACION' MILI'l'AR '" 

ralmellte arriesgada y difícil, on regiones tan 
abruptas é insanas como las que venía luace 
tiempo recorriendo y estudianao blljO su as­
pecto topogrúflco. 

Podemos resumir en pocas líneas las not.i­
cias del interior. Ninguna di'lposicioll impor­
tante sobre los puntos de mayor actualidad ha 
salido aún de Guerra. 

En Cnba, la partida de Agüoro serú pronto 
disuelta, y no hay temor de quo prospere esta 
audaz tentativa de nuent guerra. La paz ma 
terial es difícil de comprometer estando al 
frente de un ejército bien probado en la ante­
rior campafia, jefes tan ilustrados y de tanto 
tacto como el general Castillo. Pero urge ane· 
glar la cuestíon de Hacientla, la de personal 
administratiYo, la de colonias militares agríco· 
las (pues así tambien podría resolverse el pro­
blema de la excedencia en inf<mtería); y lHlda 
de lo que en este sentido se haga y estudie es­
tarú demás para prevenir conflictos belicosos, 
que muy frecuentemente se producen por un 
mal estado económico, müs que por entusias­
mos políticos, cada vez ménos poderosos y 
espontáneos. 

N uestros temores, alguna vez fuudados, con 
respecto á la complicidad de los Estados-Uni­
dos en la inquietud de Cuba, deben abando­
narse por ahora. El Gobierno de 'Washington 
ha destituido al administrador de h aduana 
de C"tyo·Hueso por haber permitido 1<1 salida 
de la expedicion tllilmstera, y Las Soredarles, 
de Nueva·York, protesta contra los que han 
tomado nacionalidad americana para hacer 
guerra contra España en Cuba. 

En el Centro Jfilitar, el ilustrado jefe de 
Estado mayor Sr. Suarez Inclán ha dado una 
notable conferencia; y poesías de La Torre, 
Santero, Nanurete v Grílo han sido oidas 
con delectacion por un numeroso y cada ,-ez 
más selecto auditorio. 

Segun se viene asegurando de algunos dias 
ú esta parte con bastante insistencia, parece 
que se agita la.idea de dictar una disposicion 
encaminada á estimular y favorecer el pase de 
los Jefes y Oficiales del ejército á la situacion 
de retirados, con el fin de aligerar las escalas 
exuberantes de personal en algunas clases, y 
excesivamente recargadas en otras. 

En diferentes ocasiones hemos sostenido 
que este es el punto á que hay que conceder 
preferente atencion, y que entre cuantas me­
didas pudieran adoptarse para remediar la 
anómala situacion de las escalas, ninguna es 
tan práctica, tan beneficiosa, tan natural, y 
sobre todo tart humana, porque no lleva en sí 
perjuicios para nadie, ni impone sacrificio al­
guno, ni mortificacion al individuo ó á la co­
lectividad. 

Sin embargo, si la medida ha de producir 
esos buenos resultados que venimos' persi­
guiendo uno y otro dia, es preciso atacarla con 
valor, sin miedo y sin consideraciones. Como 
expresamos en uno de nuestros anteriores nú­
meros, la dolencia se halla en su pedodo de 
absceso, que es preciso cortar á todo trance; 
porque no sirve acudir á reducirla ó atenuarla 
con inocentes paliativos. Si el mal no se c<?rta 

do raíz, fulquirir:í mayor desarrollo despl1es do 
cada remedio inef1caz. 

Es preciso, decíamos, que el aire eÍl'cule por' 
esa cerrazon i 111 penetm hlo quo 'frlljeroll li las 
escalas los vient.os de los años 7'l y 75, Y quo 
so renueve esa ntmósfera rnefítiea, dondo las 
aspiraciones de In jnvontud se extinguen y el 
ánimo se eentl'ista sin horizontes y sin lUí';. " 

Y no os q ne hoy se halle nadie postergado 
en su empleo con relacioll á otl'ns épocas; pues 
excepcion hecha de lit escnla. de alféreces, en 
las otms elases, los ascensos se malltienell en 
una grndadon regular; pero debe observarse 
que al pié de las columnas de nombres agru· 
pados en los años 74 y 75 está escrito con ne­
gros enradéres el Losciate ogni 811e1'(I/I';;((, 

pues no hay forma alguna, sin recurrir á me· 
(lidas extnlOrdinnrias, de que los Jefes y Ofi­
ciales que tienen consigna das antigüedndes 
posteriores ti aquella feeha, }metlan alimelltar 
su espíritu en ninguna idea de atlelanto en su 
carrera, y pOI' cOllsecuencia logrnr esa ititerÍOl' 
satisfaceioll en quo e striba la mornl dol fjér­
cito. 

La modiflcaeion en In ley de retiros de que 
so habla en estos momentos, contribuiría ú re­
mediar tan gnt\"e mal, pero para ello sería pre­
ciso darle una gran amplitud: porque si sus 
cláusulas se redujeml1 tí conceder alguna 
mejora á los [lO Ó 100 primeros números de 
las esealas, claro está que, por Ulla razon muy 
natural, é"tos han de hallarse ménos dispues· 
tos que los demás á utHiznr una ventaja que 
les prh-anl de un ascenso próximo y durante 
largo esperado. 

'rodo lo que en este punto no sea una refor· 
ma verdaderamente mdieal, s610 habrá de COll-
ducir á que las personalidades qnc 
Ee ocupan en su y confeccion pierdan 
lastimosamente el tiempo, y á que se emborro· 
nell algunos del mucho papel que se 
consume inútilmente en nuestras oficinas. 

Tal es nuestro criterio, y tal el que predomi. 
na en los círculos militares; pero para no diya­
gar con reflexiones acerca ele un punto tan in-

/ teresante, vamos :í sintetizar, señalando las ba­
ses que, tí. nuestro juicio, pudieran tenerse en 
cuenta al plantear las reformas; bases que re­
súmen el mínimum de concesiones que duran­
te el plazo de seis meses pudieran otorgarse; 
advirtiendo que, al decir el rninimll1n, quere­
mos significar con esto que toda disposicion 
en que no se establezfJan por lo ménos estas 
ventajas, será un documento mús que afiadir 
á nuestra abundante y caótica legislacion, y 
nada más. 

Veamos ahora estas bases. 
Durante el plazo de seis meses se otorgada 

á los Jefes y Of1ciales que deseen obtener su 
retiro, las ventajas siguientes: 

e Cinco afios de abono á todo el que lle­
ve diez de servicio, dándole derecho al míni­
mun que hoy se concede á los veinte años efec­
tivos. 

2.a A los tenientes coroneles que cuentan 
treinta y cinco afios de seryicio y oelto de an­
tigüedad en su empleo, él retiro del inmediato. 

3.a A los comandantes con veinticinco 
afios de sel;yicios y ocho de antigüedad, el re­
tiro de teniente coronel. 



4.n A los capitanes con veinte ailos de ser· 
ViCIO y ocho de antigüedad, el de eomah· 
daute. 

5. a A los tenientes con quince ailos de 
servicio y cinco de antigüedad, el de capitan. 

y G." A los alféreces con quinee aúos y 
dos en su empleo, el retiro de teniente. 

Pudiem ailadirse á tales benefieios la con­
(:esion del retiro con el máximum de su em­
pleo á todo jefe ú oficial que se hallara en 
posesion de la cruz de San Hermenegildo; y 
estudiando con detenimiento esta importantí­
sima cnestion, Creemos que habrá de hallarse 
otras ventajas que sumar á las anteriores, sin 
peljuieio de los intereses generales del Estado, 
como, por ejemplo, dando participacion en 
ciertos destinos civiles. Mas como esto, dadas 
las condiciones de nuestra sociedad, lo consi­
deramos boy por hoy irrealizable, no creemos 
('onveniente insistir, y despues de insinuarlo 
hacemos punto, proponiéndonos ampliar en 
DLm ocasion nuestras observaciones. 

EL EXCMO. SR. MARISCAL DE CAl\1PO 
D, ANGEL DRIGlJEZ DE !JAllO j UIA 

Los ¡;ervirios <¡ue este brillante ofieial ha 
prestado durante su y laboriosa carrera, sus 

estudios, la envidiable 
rhla en el por sus notables 
llotoria fama qun goza en el por sus vastos 
cOllo('imientos unidos á la mi­

de nosotros un marco bastante mayor 
para encerrar los 

rasgos que su Ín­

timamente enlazada con cuantos hechos sefmlan el 
de,;arrollo y flol'.:~cj!l1ienl() de las esenciales ramas 
del saber de nuestra institucioll. 

El 26 lle de 1820 nació el hoy Gr'neral Ro-

milia I1lCl'('CC 

!le y ('ellal!os, comendador de las Calatra-
yas de y sohrino de n. Francisco, cOlnenda-
{!.Jl' á su vez de la Tone del llolllennjl' de en 
la Orden de y cnpitan de Cahallos Cl!';ll.aS 
que tanto se distill1{uió en Sicilia, ~filan, el Hosello!1 
y Cúuta, ]¡itc~ia los aflOs 16G1 á 16(l1. 
en la guerra ¡]e la Inde¡wndencia, hallamos de Hue­
vo á sus aseendientes, D. Francisco y D. :íarciso, 
peleamlo con denuedo y bizarria en la batalla de 
Yitoria. dOlllle sellaron con su san1{re ('1 alflclr á la 
libertad d(' la patria, para luégo yol"erla Ú n~rter 

el brigadior Quadros en la üef('nRa de Santa En­
gracia y sucumbir al plomo enomigo en el primer 
sitio de Zaragoza, dejando á su sucesor D. TOl'\'uato 
ArrO(IUia y Quatlro:'\ el titulo üe conde de Santa En­
gracia, otorgado por ltl. inteligencia y heroismo con 
(Iue fueron di¡'igidas todas las operaciones de aquel 
memorable sitio. 

Esta gloriosa tradicion de familia había de hallar 
un digno sueesor en el jóven Arroquia, h\ll\rfano de 
padre en temprana edad, pero confiado al cuidado 
de su madre, seílora de priYilegiada inteligencia, 
qne con gran esmero y perspicaeia supo preparar y 
formar el cllrazqJl del pundonoroso militar que tanto 
honra á nuestro ejórcito, estableciendo bajo sólidas 
bases sll educaeion intelectual, por cuya razon ha 
prevalecido el apollido Arroquia, con que general­
mente se lo conoce. 

En 1838 ingreSl) 011 la Aeadomia de Ingenieros del 
ejóreito, y una vez terminados los estudios r('gla­
mentados, ascendió á teniente, tomando puesto en 
la esc:\la del cuerpo entre los düüinguidos ¡c:enerales 

LA ILUSTRACION MILI'l'AR 

les D. Tomás O'llyan y Yazquez y D. José Almiran­
te y Torro ella, IJien conocido;; en el ejército. 

Nombrado ayudante profesor de la Academia, 
sobrevino la revolllcion del 43, viéndose obligado á 
eneeJ'!'arse con' los alumnos en el fuerte de Guada­
laja!'a, THlI'a no seguir el movimiento de la lliYision 
Seoane y Zur'!Jano, mereciendo el grado inmediato 
como recompensa á su distinguido comportamien­
to. Dos aÍ10s más tarde, el capitan Arroq uia, profe­
sor de la misma Academia, daba á la estampa su 
primera obra intitulada Uompl?rnento á la Geometríx 
Descripti¡;a, que aún sirve de texto en las de Estado 
Mayor ó In,:;enieros, inventando luégo Ull instru­
mento de J'()flexion para desenfilar á cubierto las 
trincheras de ataque ó trabajos de sitio de plazas, 
que le "alió numerosos plácemes y la cruz de Cár­
los IlI. 

Su primera comision al extranjero se señaló por 
la publicacion de una notable Memoria sobre Escue­
las militares y por el interesante atlas de todas las 
plazas del !tllin, completado en su segunda exeur­
sion científica con las de Paris y Amberes, cuando 
yisitó la Franda, Bólgica, Prusia y Austria. Estos 
importantes trabajos se adicionaron con la intere­
sante coleccion de unos 200 originales para la en­
señanza del dibujo topó¡"'Táfico, siendo el primero 
que propuso, en una razonada ~lemoria, el levanta­
miento de planos por medio de vistas fotográficas. 

Despues de ascendido á comandante por recom-, 
pensa del profesorado, fué destinado al regimiento 
de su cuerpQ; en atencion á la escasez de personal de 
de ingeríieros civiles, se le confió la construccion del 
ferro-carril de Aragon, único de doble "ia que existe 
en las comunicaciones de la Península; dedicando 
tam bien sus admirables facultades á la investiga­
don de es)t¡dios históricos que se conservan en la 
.\cademia corespondiente, entre los inapreciables 
tesoros que encierra tan ilustrada corporacion. 

Habiendo ascendido á teniente coronel por anti­
hUC,U'ccu. abandonó estos trabajos para servir el des­
tino de comandante de ingenieros en el segundo 
cuerpo expedicionario de Africa; pero firniada la 
paz con el sultan de ~larruecos, fué eneargado de 
formular un proyecto de plaza de guerra para Za­
ra!joza, y de ensanehe en Pamplona, á la par que 
dirigia la subinspeccion de :íavarra. Estos servi­
cios lllerecie"ron un informe del capitan general, 
conde de la Caílada, el cual manifestaba al ingenie­
ro general "que el Sr. Arroquia habia desplegado 
el mayor celo, dando repetidísimas pruebas de sus 
vastos conocimientos cientí!1cos y militares,) 

En 1863 ruó Cl'uzado caballero de Calatraya y 
destinado á la Junta superior eonsultiva del cuerpo; 
posteriormente se trasladó á las islas l3aleares 
para proponer las reformas necesarias en la plaza 
de Isabel 1I, de ~lallOn, y á su as.:enso á coronel fué 
nombrado jefe del ~[useo d(' Ingenieros, se¡)alán­
tiose esta ¿']loca por los pl'oy('ctos de mejora en las 
fortificaciones de las plazas de Cádiz, Tarifa, Alge­
ciras, Campos de Gibraltar, Almería y Ca¡'tagena, 
presentados des¡mes de una yisita oficial hecha á 
estas plazas. 

Los acontecimientos del 22 de Junio de 1866 sor­
prendieron al entúnces cor011<:'1 Arroquia en el mis­
mo destino; y á las órdenes de los generales D. Ge­
naro Quesada y Ech¡1güe, prestó grandes ser\'Ícios 
en el ataque del cuartel de San Gil, plaza de Santo 
Domingl) y calle de la Bola,. siendo propuesto para 
el primer ('ntorchado de la milida. 
~lomentos ántes del periodo reyoludonariosedaba 

á conocer el Sr. Arroquia con un nuevo libro lafiw­
t~jicaciO!¿ en 1867, prmuiado con medalla de oro, tra­
ducido ó inserto en el J01w'Ilal des Sdcnces jJfiWai­
r/?s, y trn8erito, en capítulos enteros, en las obras 
dol eminente ingeniero el general Brialmont. Sll 
aplicaeion no derae, ni le arredran las cOlhplicacio­
nes de aquellos azarosos tieJllpos: nuevos triunfos 
eientilkos consigne con su notable geografía física 
dol globo, modestamente intitulada, Estudios tOl10-
gní!1cosj como direetor del 1J!cm01~ial del Cuerpo, y 
á 11n de que óste no sucumbiera en tan angustiosos 
momentos, emprende la árdua. tarea de redactarlo 
por si solo, cuando la inestabilidad por un lado y la 
falta de sosiego en el espiritu hacían imposible con-
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seguir la cooperacion de sus compafíeros. Entónceg 
aparecen, sucesivamente, su Tratado sobre escalas 
gráficas en general, estudio clásico donde tienen am­
plío desarrollo las ciencias espeeu'ath'as por el pro­
cedimiento gráfico; La gue7'ra y la geología, obra 
yerdaderamente magistral; que, corno diee el gene­
ral Almirante en su bibliografía, {(es original por 
excelencia, capaz por sí sola de hacer la reputacion 
de su autor, y que marca una etapa en la ciencia 
mílítar presentándola un nuevo horizonte;1) y el ge­
Ileral D. Pedro Estéban afíadió, al hacer un estudio 
crítico de esta produccion del señor eoronel Arro­
quia: (Obras corno ósta pru8ban una vez más que 
aún existen en nuestro suelo hombres estudiosos 
cuya modestia no puede ocultar el mérito que ate­
soran; ellos son una esperanza de la patria, lustre 
de la sociedad y orgullo nobilísimo del ejército á 
que pertenecen.» Este trabajo fué inmediatamente 
traducido al francés y aeogido con generales pláce­
mes por la prensa profesional del extranjero. 

La época de peligros para la existencia del Memo­
rial termina con el estudio del Sr. Arroquia Los in­
genieros del ejército español en la Exposicion rl'J Vien¡z, 
descripdon de todos los trabajos remitidos á este 
eertámen internacional; y el Cuerpo de Ingenieros 
creyó llegado el momento de premiar los rele­
vantes servicios de uno de sus más ilustrados 
jefes, proponiéndole para la encomienda de nú­
mero de Cárlos III, de que disponía" recompensa 
que constittl\'e en el señor general Arroquia uno de 
los galardones más legítimos y honrosos de su car­
rera. 

Al empezar el año 1874,la lucha civil que asolaba 
nuestras provincias del :íorte influyó poderosamen­
te en los destinos del coronel Arroquia, jefe del se­
gundo regimiento de Ingenieros, distribuido entre 
Madrid y Barcelona, concurriendo á las operacio­
nes practicadas en Valencia, reforzando las tropas 
de Sigüenza despues en persecucion de la faccion 
mandada por el cabecilla Mareo de Bello, que había. 
inYadido la provincia de Guadalajara y destruido la 
línea férrea, restablecida á los pocos dias. A la 
muerte del inolvidable Concha fué destinado á Tu­
dela, con la division de refuerzo, al mando del mi­
nistro de la Guerra general Zavala, y luégo se le 
designó para el cargo de comandante general de In­
genieros. Prolijo sería reseñar los i!ll portantes ser­
vicios prestados en esta eleyada comision: restable­
cimiento de líneas de comunicaciones, construe­
cion de vías. puentes, almacenes, hospitales pro­
visionales y fortificaciones de todo género, estuvie­
ron confiados á sus especiales dotes. 

La batalla de Oteiza es luminosa prueba de las 
diferen';es aptitudes del ya brigadier Arroquia. de 
quien se ocupaba el general 2Iioriones, en su parte 
circunstancial al Gobierno, en los siguientes tér­
minos: 

"H{>;;;tame recomendar á Y. E. la inteligencia, celo 
y valor con que fni secundado por los generales Ca­
talan y Colomo, mi jefe de E. 2IL, coronel Pacheco­
y por el comandante general de Ingenieros, briga. 
dit·r Rodriguez Arroquia, que con las compailias del 
capitan Carreras y una se.:cioll mandada por el ca­
pitan Cash'cl, preparaban el terreno bajo el fuego 
enemigo p:lra que nuestra artillería pudiera tomar 
ventajosas posiciones ~. 1:1s tropas marcharan con 
más rapidez á lvs puntos á que eran destinadas.» 

El bloqueo de Pamplona y su aba;;:tecimienfo; las 
aceiones del Carrascal, Peila enzue. :\Iuruarte, Biu­
rrum, l3a1'asoain y la retirada del Pueyo á Tafalla, 
son otros tantos puntos donde PUS,) de relieye su 
gran tacto y serenidad" mereciendo del General 
en jefe este honroso informe: "Los excelentes 
sel'\'icios prestados, tanto "en los trabajos peculia­
res al cuerpo de Ingenieros como en la 1'01'1113.­

cion~' distribucilln de las tropas momentos de ma­
yor peligTo, por el brigadier diredor-subinspector, 
dieron á eono.:er que une el yajor r la actiyidad á 
la distinsuida inteligeneia y demás dotes de manúo 
que le adormul,) LUl'gO concurro al ataque general 
de toda la linea del Al'ga, desde Oteiza, ~Ionte Es­
(Luinza, Puente la Reina y Pamplona, mandando 
el (~órcito S. l\I. el Rt~y, hasta la deilnitiy<'t ocupa­
don d(' tan importante pLEa; y al encargarse el 
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g'eneral Quesada de la direecion de las tropa~, con­
tInuó en ~u mismo de ~tino, prosiguiendo la inter­
minable) série de trabajos qU() prepararon el próxi­
mo fin de tan desastrosa guerra, siendo recompensa 
dos estos sl'rykios con la cruz detercera clase del 
~!úrito militar roja. 

A mediados de 1875 fuó destinado el entónces 
brigallier ,\rrc)quia á la Junta Superior del Cuerpo; 
pero este período de descanso fué momentáneo, 
pues it los estudios que le, estaban confiados hemos 
tie ailadir la comision que descmpeiió en Alemania 
ú fIn de presencial' los ensayos lk la artilleria 
gruesa I\:rupp, de 40 y -15 centímetros, estudiar las 
corazas de acero, las cúpúlas'y las baterias Grusson, 
de hierro endureddo, con destino á las fortalezas 
de costa, en cuya excursion presentó una reseila 
completa sobre los más importantes problemas de 
la defensa de nuestro litoral. 

Todos estos servicios de guerra merecieron que 
fuese recompensado con Jagral; .cruz roja del Mé­
rito militar, y que S. JI., al conocer personalmente 
los trabajes hedlO:l como resultado de suviaje, le 
concedi""e la de lóual clas~de Isabel la Católica. 

PromoYido á :'.lariscal dé Campo en 1881, por va­
cante reglamentaria, pas6· como vocal á la Junta 
Superior consultiva de Guerra, donde fué propues­
to para la gran cruz dél ~lól'ito militar blanca, poeo 
tiempo des pues; y al crearse la Junta de defensa 
general del Reino, fué nombrado con análogo cargo 
y elegido ponente, por los conocimientos que sus 
compaiieros le reeonocen. 

La índole de los trabajos de esta Junta, y su ca­
rácter reservado, nos obligan á ser muy parcos en 
detalles. El dictámen presentado por el señor gene­
ral Arroquia á la discusion de la Junta, comprende 
más de tres mil cuartillas, distribuidas en treinta y 
tres cuadernos, donde se encierra una admirable 
exposicion geo¿ráfica militar de la Peninsula.é islas 
adyacentes, el coneepto táctico y estratégico de to­
dos los puntJs de esta vasta comarca, los sistemas 
defensivos ó defensivo-ofensivos que deben em­
plearse eu cualquier género de guerra de invasion, 
y las fortificaciones necesarias con arreglo á los 
adelantos del arte militar. Este trabajo solamente 
bastaría para fundar la enyidiable reputacion que 
el general ,\.rroquia disfruta en el ejército, si no es­
tuviese desde hace tiempo sólidamente cimentada 
con otras obras. 

En resúmen, la biografía del ilustre General, con 
cuyo nombre encabezamos este ligero é incompleto 
bosquejo de su historia, honra al ejército á que por­
tenece. La éÍudad de Guadalajara le nombr6 de la 
Sociedad de Amigos del País, por las obras del gran 
Paseo de la Concordia; igual distincion le fué acor­
dana por Jaen, al designarle como s6cio de la Eco­
n6mica, Industrial, Agrícola y Comercial. La Aca­
demia de ciencias físico-matemátícas le cuenta 
tambien en el número de sus s6cios correspondien­
tes; en las Sociedades Española de Africanistas, de 
Salvamento de ::\"áufragos y en la Indo-China de Pa­
ris, figura como sócio honorario por sus especiales 
méritos, y, por último, actualmente desempeña el 
eleyado rargo de presidente de la Sociedad Geográ­
fica de ~Iadrid, habiéndose yerificadobajo su pode­
roso concurso el Congreso de Geografia mercantil y 
colonial, que tanta trascendencia tiene para el flo­
recimiento del país, y que se completará con el 
Ibero-Americano, cuya realizacion constituye en es­
tos momentos una de sus atenciones predilectas. 

::\"0 terminaremos estos apuntes sin consignar 
nuestra satisfaccion por haber vencido la r~conoci­
da modestia de tan eminente General, obteniendo 
al fin su consentimiento. para publicar esta biogra­
fía; á la par que unimos nuestro sentimie¡1to al que 
en estos momentos embarga su ánimo, por la re-
ciente pérdida de su virt\lósa madre. . 

TRASPORTE DE ARTILLERÍA GRUESA 

Desde la guerra- de 1870 se nota un movimíento 
de incesante atencion hácia todos los problemas 
que pueden influir en los éxitos de la guerra. 

No hay prevision que no sea atendida, ni ser-
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YICle), más ú mt'nos esencial, que no sea objdo del 
estudio y de la obsonaeiou do los pensadores mi­
litares. 

El trasporte de la artillería gruesa ('8 asunto bas­
tanÍtl i:nportante para que haya podido pasar des­
apercibido ú !L1S que trabajan por el progreso y per­
fecl'ionamiento de los elementos de combato, y á 
este fln so han presentado sueesiyamente multitud 
de sistemas apropiados ú los difer('rJtes casos que 
pueden presentarse, segun el terrello, los elenH'Il­
tos do que se dispone y las circunstancias. 

:\os proponemos dar it <,ono<,('r es.tos diferentes 
sistemas, y empezamos hoy e! ideallo, ya hace al­
gun tiempo, por e! teniente de artillería prusiano 
M. o\lexamler B. Brown. 

Es una manera iug-eniosa de trasbclal' con ¡itcili­
daü, y con el empuje de un solo hombre, esas enor­
mes máquinas de guerra que salen de los talleres 
de Duseldof. 

En un tranvía portátil, de ciertas dimensiones, 
pero cuyos rails son cúncayos, se colocan algunas 
esrel'as de hierro, balas de caiion, que se adaptan 
exadamente al hueco de los rails puestos en sen­
tido inyel'so, de manera que las balas queden en­
cerradas entre el hueco de mubas, coloca mio enci­
ma el caIlon que se quiere trasladar. 

En efecto, con el esfuerzo de un hombre las balas 
ruedan por los rails, y el cailOn es conducido fácil­
mente al punto seilalado, puesto que la vía puede 
prolongarse, por terreno llano, tanto como se <¡uiera. 

Este sistema fué aprobado en Prusia por elmi­
nistro de la Guerra, hacit'ndose experimentos sa­
tisfadorios en Inglaterra en el arsenal de Cam­
bridge. 

REEMBARQUE DE TROPAS EN SUAKIM 

Un conj un to de circunstancias esp('ciales, pro­
ducto en primer tl'rmino de las condiciones en que 
ha de hacerse la guerra con adversarios mahome­
tanos, y por otra parte los escasos elementos que 
la Gran Bretaiia ha reunido para esta campaila en 
el Sudan, tan corta como desventurada, dan á la 
expedicion un carácter exclusivo, por decirlo así, 
y que no se obsel'ya en otro género de luchas. 

::\"0 hace aún dos meses que en esta REYlST.\ ofre­
cíamos á nuestros habituales lectores una vista del 
puerto de Suakim y de la entrada de las fuerzas 
del general Graham, lle la expedicion. Despues 
de diversos combates, tambien conocidos, y cuyo 
éxito la Historia apreeíarú con bastante seyeridall, 
y fracasada la mision padfieadora confiada al gene­
ral Gordon, las fuerzas que han sobreyivido á la en­
carnizada lucha sosten[;la y á los rigores del clima, 
vuelven á embarcarse sin haber conseguido ¡¡ne sus 
armas logren abril' á la civilizacion una de tantas 
comarcas donde impera la barbarie. 

Inútiles han sido todas las estratagemas emplea­
da;; para someter á los rebeldes, que tan denoda­
damente defienden la integridad é independencia 
de su suelo; estériles cuantas libras esterlinas se 
han distribuido para adquirir la benevolencia de 
los principales caudillos, y contraproducentes las 
inhumanas amenazas hechas para obtener análogos 
fines. El general Graham no quiso quemar sus na­
ves, como Hernan-Cortés. Los soldados de la civili­
zacion dirígense en retirada al Cairo, donde el ene­
migo no llegará, seguramente por falta de medioB. 

Este episodio representa el grabado de la pági­
na 3,')9. Sabidas son las necesidades del soldado 
inglés, y, como consecueneia lógica, la numerosa 
impedimenta que acompaiia á todo movimiento de 
tropas; pero nada de esto constituye un obstáculo; 
todos los accidentes están previstos, y merced á su 
excelente administracion, no hay tropiezo que no 
quede rápidamente reparado, ni medio que no se 
emplee para ofrecer mayores comodidades á aque­
llos soldados, dignos de reposo, despues de sufrir 
un elima tan mortífero y un servicio tan agitado, 
si hábían de mantener á raya al enemígo sín ser 

.víctimas de sus incesantes sorpresas. 

LA INDOLENCIA MAHOMETANA 

Fama es ya de anti!!;uo atribuir á las razas mu­
sulmanas, y con esp~cialidad á las <¡IW habitan los 
tel'1'itorios mús próximos del Ecnador, eso gnHlo de 
molicie ó pereza quo tan mal so aviene it la pel'se­
veranda y actividad d(' los hijos de zonas mils sep­
tentrionales; pero este llefeeto se deb(', en primer 
t(I¡'mino, á las cOl1llieiones elimatológic(lS llel con­
tinente africano, á las mitximtlslle la religion mus­
límica y it la l'l'ug-alithul (le costumbres do aquellos 
habitantes. 

A este ]lI'ojl'lsito, recordaremos una GOlwnrsa'eioll 
sost('nida C()J! \ti 1 hijo de la nebulosa Albion, r(~s­
pecto ú las cOllllieilllles de carácter y laboriosidad 
de cuantos hahitan las pl'oyincias lllil;; meridionales 
de la Península. 
-~o me ('xtn1l1a, dl'cin, el ('"caso amor al tra­

bajo ¡¡{w se observa en toda la COllHlrca andaluza. 
Viyir en un pais con un 1'01 esple[Hlo!'oso, un ciclo 
diúfano y lllla yegetaciun exuberante, y eneerl'arse 
en estl'echn gabinete il medit:J1' sobre los prodigios 
de la cieneia, los adelanto:,; de la in,lust¡'ia ó las 
cOll1binadones á que se presta de ol'üinario toda 
operal'Íoll cOlllpl'dal, sería un crimell de los mús 
execrabll's, El trabajo sól\) puelle ('xistir y ser ne­
cesario allí d<lmle la naturaleza no se halla l'eyesti~ 
da de sus incomparables lhmes; donde el snl oculta 
sus ellcantos y súlo Ít intervalos insignillcantes nos 
enyía sus rayosTaquíticos y descompuestos por ex­
trafla m('ze!a de luz, y donde el del o envuelve su 
estrelliUla bóveda con el tupido y tútrico velo de la 
OSI'Ul'a Jl[iblina. 

Esta explicadon, adicionada eorlla fe el! PI por­
venir que les brinda su fanatismo, pudiera tambien 
servir para la molide de las razas africa-
1'.<18; y el SI'. Sala, en el cuadro que ['epresenta 
nuestro de la ha intel'lJl'(~tado Jiel~ 
m('nte ese carácter distintivo de los musulmanes. 
Arrebujado ('n blanco y descansando su euerpo 
sobre compaiiera inseparahle, ú 
quíen considera como tI(·1 indivi-
duo, se halla el 
preocuparle la dureza del que ha por 
letllo, ni las molestias Ijue otro cualquiera hallaría 
en semejante estado. Todos los detalles revelan 
una verdad en ef;te g{'llero de obl'as 
de arte, y el rellOmhl'e qne (mtre nnes·, 
tros pintol'e,; más notables el al1tor de esté~ 

ruad ro, D. EmiJiu Sala. 

AOOION DE MONREAL 

9 DE ~L\Hzn DE 18i:3 

El de la :36;3 forma parte de esa se-
rie de dibujos alusivos á la clllltip!Hla civil, 
que yen irnos publicando, y {¡ la (lile pOllernos dar el 
nombr(' de "Cl'úniea ilustrarla de la última guerl'a." 
, El !) de Jlarzo de 187:3 á Pamplona el Cenera] 

en jefe del ejh'eito del ~orte D. Hamon :\"ouvilas, 
despues de haber practieado y penosas ope­
radon'es durante varios dias, por lo que se di!'lponía 
á conceder un corto descanso á sus tropas, cuando 
tuvo ayiso de que las faecioHes de 0110, Haclica y 
Pérula habían cruzado e! Carrascal, dirigi{~ndose 

hacia el puehlo de Momea!. 
En el acto montó á caballo, y salió eon la columna 

que mandaba el eorone! de ej{'rcito, comandante de 
Estado Mayor, D. Jlanue! Ibarreta, á la que se agre­
garon tres escuadrone>; á las órdenes del entónces 
corone! Sanchez Mira. En la venta de OIorz, una le­
gua ántes de Momeal, fuó sorprendida una a vallzada 
carlÍí,ta, con lo que, eereiorarlo el general nn jefe de 
que e! enemigo se hallaba efectivamente en dicho 
pueblo, adoptó yarias disposiciones y continuó mar­
chando por la carretera, pues por efeeto de las llu­
vias no podía flanqueal'se el terreno. 

La villa de Monreal, de escasa importancia por su 
poblacioll, se encuentra situada sobre la derecha de 
la carretora y protegida por una colina, en euya 
falda se asienta, ofreciendo, por esta eircullstaneia, 
ventajosas eondiciones de defensa. 



YiÓI'Ollse los encmigos sor!lI'cIHli<los pOI' Jos pri-­
me!'os disparo:; de la Ínf'allt<!rÍa lílJCI'al, y se pro­
dujo entr'e ellos gran conf'usion, qne lJUhios() derje­
Iwr[\tlo en inllwdiata fuga; pero la serenidad de Ha­
diea y Olld, que situaron algunas fuerzas el! UII ri­
hazo {t la Plltrada (le[ pueblo, hizo que las tropas 
liberales lllod(!!'ltscm Sil movillliento d(! :l"al!ce, 
mióntras PÓl'ula corría do UIlO á otro paraje ]Jara 
detelte!' á L,s dispersos y h:wel'los entrar ell linea. 

La V1l llguanlia do nuestras tropas, mandada jlor 
el illtrt"jlido ¡handa, sostenía eon Iil'l1lOZa el fuego, i 

y XUllvilas, viendu la temeridad (le los carlistas, i 

hizo pOller en batería dos pi()zas de montaila, que 
liOlleentraron sus disparos sobre las ,asas del lJUe­
hle, y dispuso que dos eOHlpaflÍas se dírigieran por 
la falda de la eo!ina á su eminelleia, á fin de reba­
sar la izquierda del enemigo y á la "ez apoyar su 
derecha en la impol'tallte posido!1 !jIW domina la 
"iHa. 

Logl'úse ('ste l'esulta(lo, no sin expel'ime'nt:lJ' en 
la opera<:Íoll sensibles hajas; pero el re­
forzando su der('cha, la prolollgó á envulver la iz­
quienla liberal, cargando dos veces á la llayolleta, 
Il1ióntras que pOI' d centro simulalJ:t tamlJien Ulí 
ataque. Id momento en que la artillería se dÍ¡ 

en peligro; mas una e1ll'ga oportuna del coronel 
Sanehez Mira obligó á lel;; carlistas á desistir de la 
ofellsinl, r un ataque gpneral á la bayolleta de las 
tropas lilwralm; les decidió á' abandollar el pueblo, 
dispprsúl1llose la Ulayor parte hacia las inmediatas 
montaftas. 

Efedo dp la oscuritl:lil de la noche, hubo 
cOnfllSi<lll en uno y otro bando; pero la 
las LI'OpaS liberales triunfó de la tellaeidad del ene­

en todos los pUlItos en que se sostln'o la lucha. 
en y su Estado )layor "e vieron en-

vueltos pUl' mÍls de t!o;;elP!ltos carlistas, y 
J¡mCt'l'os Xumancia, fln PI ardor del 

hasta la reserva y rflcihieron la 
muel'tfl de los lit'roes delante del ,abecilla á 
quien hirieron de un ¡;ablazo. 

:)lwstras ascendieron ú cinco 
U!lOS elneuenta heritlos, contándose entre 
Hl!'!'OS al bizarro (. Sr. 

de los earlistas se calculan en cifra más 
eOl1Siderable. 

Tal en breves rasgos, la accion de 
para cuya lH';ll1oS consultado 
Sr, Pirala. á fielmente 
lo vemos 
historiador. 

LA AEROSTAClON EN EL EJERCITO FRANCES 

1[(' aquí \lila rama de las ciendas qu!' está lla­
mada Ú ;;PI'\'ir de poderoso auxilia¡' en las Im'has 
del porvenir. Ya en la guel'ra franco-pru~iana tUYO 

una aplicadol1 importantísima, Par¡~, el corazon 
del mundo, sitiado por numerosas fll(,l'Za~ y an­
I-\llstiado con mil desgraciados acontecimientos, 
trasmite SlIS imprpsiones:\ las restantes 
donde se orl-\aniza la defe;lsa, y sólo pOI' este nWliio 
de eomunil'aeio!1 logra el ilustre Gambetta traspa­
sar el formidable ei!1tul'on de hierro con qne se 
ahog1l á la capital ,le Francia. 

Sensible es, sin P1llbal'go, que este elemento im­
portantp no progn'se en la misma pl'oporeion de las 
dema!> riendas. 

En algunos ejórdtos existe una organizaeion 
completa de estos trabajos, á fin de alcanzar el ma- , 
yor grado de perfeccionamiento posible en este gl'- ' 
nel'O de eO!11l1nil'at'Íones, para apl'oyecharlas cuan­
do las dreunstaneias lo exijan, Franeia, por ejem­
plo, ha dado ya un pa~l) giganteseo en este sentido, 
confiando al ellerpo de ingenieros esta especial mi­
sión, que hoy aleanz.a un estado üe florecimiento 
admirable. 

El grabado tle la pág, BGG representa una de las 
experiencias practicadas en Meudon, en esta eJase 
üe ejereieios. Antes de las ascension del globo pre­
cede la marcha de un correo eautivo, on forma de 
cono, enviado corno emisario para reeonocer el es­
tado de la atmósfera cn sus diferentes capas, la 
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]l)'(>sion ú que lJebe sujetarse segun las altitU!les, y 
la clirpcdoll <le las eOITientes. 

Empezado el aseenso, todas las ohservaciones se 
trasmíten por el telMono, y una veztoTnados los 
datos esendales, verífiea su deseen so casi eH senti­
do vertieal, y po!' consiguiente á IJOCOS TnetI'US del 
punto de partida. 

ne tan importante problema para las eomunica­
done~ militares tenemos preparado un exeelente 
tl'abajo tót:nieo, que contribuirá á propagar 10i; co­
nocimientos sobre un estudio traseendental en las 
operadOll(:s de futuras guerras. 

DESPEDIDA DE UNA PIERNA D~ PALO 
y UN BRAZO DE CAUTCHOUC 

(CUENTO DE ~\CT¡;AI.IJJAJ)) 

Los que, aguijados por la eornezun del paseo ó por 
la fastidiosa Jlecesidad de mat~u' las horas, eel'l'an­
do las puertas de sus casas, dirigen los movimien­
tos de sus piós háeia esa iglesita que .i unto á la in­
dustria ferl'o-eal'l'ilel'a del dia guarda las sileneiosas 
reliqllias de eornbates pasados, no habrán podido 
mÓ!1os de ver, pegados á la espalda del templo é 
internándose en el campo, unos largos y blancos 
muros, agujereados de yen tan as enfiladas y acris­
taladas, que el sol denuneia COI) llamaradas brillan­
tes desde lójos. All í está el cuartel de Inyálidos; allí 
se acogen, bajo las banderas rasgadas de la basílica 
de Atocha, los hóroes pobres y oseuros, escapados á 
los eamparnentos. En el úmplio r protector l'eeinto, 
donde la paz de la vejez eubre como un sudario los 
al'dol'es muertos de la edad juvenil, unas cuantas 
doeenas de gloriosos lisiados, recuentan tral:quiJa­
mente el rosario de sus dia", esmaltados por el fue­

de la guena. Cuando un niño atraviesa-por de­
lante de los umbrales de aquel refugio de mutilados 
suliLados, y contemplando {t estos hombres, obserya 
Cell1 admirados ojos sus rostros curtidos, sus cuer­
pos de acero, sus mardales andares, tanto más ga­
llardos euanto mayores son los truneamientos físi­

de l'ada cual, siente pi alma entusiasta del ado-
lescente encenderse en de prodigiosas proe­
zas. l'na "ez, a(LUellll familia de yalientes estuvo ame­
nazada de desalojar su domicilio. Qué causas 
inter"inieron en ello, nadie las supo. Hesignáronse, 
pues, los infelices viejos a cumplir la órden; baja­
ron la cabeza, sellaron su apretaron sus pár­
pados para contener no só qué cosa que les rodaba 
Jlor las mejillas, y se entregaron tristemente á la 
faena de recoger y empaquetar sus pobres rique­
zas. En esta operacioll sorprendióles la última no­
tlll' que habian de dormir bajo los honrad::,s y ve­
tustos tedlOS llP su hospital. Dejóse para otra 111a­
ilana el trajin, y hl campana sonó á recogimiento. 
TOllos se al'ostal'on, ]lel'o ninguno durmió, Oianse á 
ratos en los dormitorios fuertes espiraeiones de 
suspiros, sollozos sofocados por el embozo de las sá­
banas. La moribunda lámpara, que diseñaba con 
fantásticas somhras en la pared las siluetas de las 
camas de los inválidos, hacia más lúgubres, más 
misteriosos, más sepukrales, estos rumores de las 
tinieblas. De un rineon de la enorme aleoba salie­
ron ecos de conyerSaciOll extraña. Con tono lasti­
m\lSO hablaban dos cosas, dos formas insensible:>, 
hechas espíritus por mara'yilltlsa manera, Era aque­
llo un fenómeno inexplicable, pero derto: una pierna 
de palo y un brazo de cautchoue se despedían tier­
namente, bailado en llanto el barniz de su corteza, 

-¡Adios! suspiraba la pata de madera, doblán­
dose por la rodilla con crujido semejante tí un la­
mento. Novolvel'ó á hurgarte más, querido brazo de 
cautchouc. No yol\'er{~ á marrar eontigo el compás 
cuando ibamos alegremente sonajeando por las.ca­
IJes. Aunque soy una pata de palo, tengo el corazon 
tierno. Eshl separaeion me ya á hacer estallar en 
astillas. ~Ias yo te digo, cautehouc, que no oh'ides, 
ya que es tan cruel nuestra suerte, aquella noble 
pierna de carne de quien soy sustituta. ¡Ah! ¿He­
cuerdas aquella batalla? Te la he referido mil Ye­
ces, tal como la oí con tal' á mi heróieo dueño. Por 
si la has olvidado, óyela por ü!till1a voz, y pógala 
para siempre en tu memoria de goma. 
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-,\sí Jo har(), así lo ]¡ar{" replkó muy bajito el 
brazo de cautelwue, encorvándose ligeram,'nte ba­
eja su illterloeutora, {J, quien estimaba mucho. Lu{;­
go afladió, un }loeo picado: 

-Para mostrarte que tengo bifm grabada tu his­
toria, desconfiada pierneeita mi a, ser() yo quien la 
repetiró. 

-¡Bravísimo! exelarnó la pierna, estirándose ex­
traordinariamente, Il1o(lo con que ella representaba 
sin dnda la aetitud de atencion. 

El hrazo eoloeó su mano elástica s(Jbre una silla, 
y tornando aliento dijo: 

-La batalla en que se l¡alIó tu predecesora fuó 
tremenda. Bombas, humo, zurriagazos: hé aquí lo 
que hubo en aquella funcion trágiea. Xo paraba un 
punto tu hermana de carne. Trepaba por las rocas, 
se hundia en los eháreos, se exponia en los muros, 
entraba con furia entre la erujidora maleza. Vién­
dola desnuda, eer([osa, ehorreando sangre, abrién­
dose paso al travós de zarzas y pedernales, ereyó­
raselajabalí herido. Ya ves, mi grata amiga, dijo el 
brazo contoneándose eon cierto orgullito, eomo sé 
eantar tu epopeya. 

-Xo te detengas, replicó la pierna, ril~ndose 
con gozo supremo, brazo carísimo; estás encanta­
dor esta noche. 

-'-:~Iarehaba, como h e dicho, tu inirópida antece­
sora, cuando de pronto tropezó con un cañon, Esta­
ba solo. Cadáveres en el suelo yacian sus bravos 
manipuladcres. Era aquel un puesto abandonado 
por las tropas de tu hermana.El enemigo, jlosesio­
nado del terreno, paseáhase descuidado delante del 
eañon. ¿ Qué hace la yalerosa pierna? Cerca habia 
municiones. ¡Chas! ... ¡ehas!. .. ¡ehas! Carga el b1'on­
ee, suj eta sus ruedas con la rodilla. y dispara. 
Cuando leyantarQn a tu dueilo, tenia sólo una pier­
na; la otra, la'heróica, apareeía corno una masa in­
forme debajo de la eureña. ¡Qué dolor! ¡Qué sarcas­
mo de la fortuna! EÍ ,"aleroso ,~oldauo que sostienes 
sobre,tu muslo de roble había perdido la pierna ae­
tiva, la pierna leal, y hábíase quedado con la pierna 
cobarde r perezosa. 

Esto dijo el brazo de cautchouc. Esperó un rato á 
qua tomara la palabra su compañera; pero ésta, 
fuese porque habia olvidado la historia de su ami­
go. ó porque andara á puntapiés eon el suel1o, es lo 
cierto que no dejó salir su voz. Comenzaba en tal 
punto á clarear la mañana. )Ianchas de luz leehosa 
y vaga aparecieren en los vidrios de las ventana;:. 
Palideció la llama oseiJante de la lámpara, y extin­
guiéndose poco á poco eon súbitos chisporroteos, 
concluyó por apagarse. Los rostros enjutos, amera­
tados por la vigilia, de los Íllyálidos, se I.eYantaron­
de las almohadas, y con febriles pupilas escudriña­
ron el aposento que iban á perder para siempre. 
Ynlvieroll á escucharse los suspiros, los murmullos 
de agonía que á aquellos corazones embargaba. Ll1<l 
mano tosca enarboló entónces ei brazo de cautchouc, 
colocándolo en un hombro sin remo; otra mano, 
hlmbien dura y nEH'yiosa, cogió la pierna de palo y 
la puso en su sitio. El brazo y la pierna se miraron 
con nnahogo indecible; quisieron hablarse, anudar­
se en un lazo de amor estrecho, pero era ya tarde; 
cada eual partía para lados opuestos. Ya estaban 
léjos; ya no se veían apénas; en sus ansiedades infi­
nitas reeoncentraron la luz de sus miradas, expre­
sion ardiente de sus sentimientos,.en el espacio 
que les separaba. Por fin, un recodo de la escalera 
1)01' donde bajaba la multitud de los expatriados 
militares iba á ocultarles sin remision ... ¡Ah! No 
pudieron más: la pierna se dobló por sus goznes, 
cayó, rodó por los escalones, se deshizo en mil pe­
dazos; el brazo de cantehoue, desprendiéndose de 
sus cintas, se agrietó todo, y fué á rebotar sobre el 
empedrado pavimento del patio. 

Esta ruó su despedida. La insensibilidad de la 
materia de que estaban formados no supo sufrir el 
golpe de la separaeion; sus fibras inertes se conmo­
vieron en tan horrible tl'ance. Si fueran de piedra, 
hubieran hecho lo mismo. Hay algo más espantoso 
que la muerte: ¡una despedida! Preguntadlo, si no, 
á aquellos que se han amado mtlcho. 

JOSE DE SILES. 
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LA MARSELLESA 

Este es el asunto histúrico que repr'esenta bl ex­
celente grahado inserto en esta página. 

Si elledol' SI" t¡'asporl,a un instante eon la imagi­
naeioll á aquella ('poca terrihle y gl':lllde en que 
Francia da al mUlIllo el grito de lihertad y guerra, 
haciendo ltnnllil'se los altare" y vaeilar laR más ro­
bustas illstitudones; si al influjo, y ton ayuda de 
los cOllocimientos adquiridos en el estudio de ese 
interesallte período, se reeollstruyen ell la mente 
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sucesos y caract{~res, se recuerdan las circunstan­
cias que presidieron al nacimiento del himno popu­
lar, entónces puede juzgarse con exactitud de la 
verdad que hay en ese dibujo sencillo y sin !Jreten­
siones; de la vida y el sentimiento que palpitan en 
úl, y en una palabra, del talento nada vulgar del ar­
tista que lo ha producido. 

Ayudelflos algo el! esta fácil tarea de reconstruc­
cion á la memoria de nuestros lectores, insertando 
aquí algunos datos interesantes respecto al cólehre 
himno popular francé,s; pues por más que sean ge-
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nerallflente conocidos, contrihuirán á lJoner algo de 
relieve la per~onalidad de Houget de l'lsle, valiente 
soldado que ha dejado huellas muy efírnera~ des­
pues de producir el canto que inmortalizó su ])Olfl­
bre; además, en este breve relato eedemos COlJ fre­
cuencia la palabra al insigne Larnartine, y (m la 
prosa del autor de Grazielta y de la Hísto¡'ia de los 
Gíronrünos, aunque traducirla por pluma incompe­
tente, llay siempre algo fjlJe seduee y admira, por 
lo que no habrá perdido del todo su tiempo el Ijue 
nus siga hasta el fin. 

Rouget de l' Is1e da á conocer las notas de este C!UJ.to patriótico en casa del Alcalde de Strasburgo. 

Al finaliza¡' pI aIlO de 17m habitalm en Strasbur­
go un oficial dI' ingenieros (Lamartine supone que 
de artilleria), llamado Houget de I'Isle, natural de 
Lons-Ie Saunier, departamento del .Jura, pais refle­
xivo y de severas costumbre):, como lo suelen ser 
las comarcas montmlosas. Tenía Houget á la sazon 
treinta miOS, y era partidario de la revolucion como 
/llósofo, y de la guerra como soldado; pero á su co­
rnzon de artista repugnaban los criminales excesos 
de la demagogia, y it su educadon caballeresca no 
}Jodían ser simpáticas las tendendas repnblicanas 
que se díbujaban sombríamente en el horizonte po­
lítico. Houget poseía bastantes conoeimientos cien­
tíficos, y era además poeta y músico, talento que 
le franqueaba las puertas de las soeiedades más dis­
tinguidas de Strasburgo; pero la casa que él fre­
cuentaba con más asiduidad y gusto era la de Die-

triel¡, alcalde de la dudad, hombre honrado y carác­
ter cortado á la antig-ua, si bien vehemente partida-, 
rio de las modernas ideas. 

Toda la familia del alcalde partieipaba del en­
tusiasmo que su jefe sentía por la revolucion; e,l1-
tusiasmo que en Strasburgo, como dudad situada 
en la frontera, rayaba en frenesi, por lo mismo 
que en tin cuerpo doliente y sobrexcitado las crispa­
dones son más violentas en los extremos. Las dos 
hijas de Díetrick profesaban á Houget un puro y 
sincero afecto, siendo las musas de su inspiracion 
artística; ellas ejecutaban en el elavicordio los pen­
samientos del músico apénas formulados, y eran 
confidentes de los ensayos del poeta. 

En el invierno de 1791 á 92 padeeióse gran cares­
tía en Strasburgo; la casa de Dietrick era pobre, 
frugal en demasía su mesa; pero siempre hubo pre-

parado en ella un cubierto para Rouget, que acudía 
por costumbre, mañana y noche á compartir los 
goces y los pesares de aquella familia honrada. rna 
noche, la cena se compuso sólo de pan negro y al­
gunos pedazos de cecina; Dietrick miró á de rIsle 
con triste resignacion, y le dijo:-Falta la abundan­
cia en nuestros festines; pero ¿qué importa. si el 
valor 110 falta á nuestros soldados, ni el entusiasmo 
en nuestras fiestas patriótkas? Aún queda una bo­
tella en mi yacía bodega; que la traigan, y brinde­
mos por la patria y la libertad. Pronto debe cele­
brarse una ceremonia cíyica, y es preciso que Hou­
get beba en las gotas de ese licor la inspiracillll de 
un himno que conmueva el corazon del pueblo y 
produzca el delirio del entusiasmo.-AplaudiE'roll 
las jóvenes estas palabras del anciano, y trayendo 
el vino, la cena terminó con algunos bríndis enér-



,",'il'O~, á que hieieron coro la esposa (' hijas dél ge­
llerllSO pa triota. 

Eran más de las doce de la noche, oseura y fria, 
cuando Houget se retiró á su casa con la cabeza 
f'xaltada y el corazon conmovido, sintiéndose presa 
l(e un f'xtraño malestar, y entró con vacilante paso 
en su aposellto sombrio y solitario. Ya allí, procuró 
inspirarse lentamentp en Ills puros sentimientós de 
artista. componiendo ya el aire ántes que la letra, 
ya t'sta ántes que la músiea, y juntando notas y pa­
labras en su pensamiento, de modo tal, que ni él 
mismo p'ldia decir si era el aire ó el verso lo que 
primero había eoncebido, siendo, por lo tanto, im­
p,~sible separar la poesía de la mÍlsica y el senti­
miento de la expresion; eantaba cont'úrme iba com­
poniendo, pero no escribía nada. 

Fatigado despues de varias horas de iilcesante 
trabajo, se durmió con la cabeza inclinada sobre el 
clavicordio, y despertó al amanecer, volviendo al 
punto y con nuevo ardor {¡ su tarea, Lenta y peno­
;;amente reprodujo en su memoria los pensamien­
tos de aquella noche eternamente memorable; ('s­
cribió luégo las esil'oras, las pusú en nota y rorri() el 
rasa de Dietriek. Hallábase el andano en el jardin 
cultivando sus hortalizas de ü1Yierno; su mujer y 
sus hijas dormían úun: pero el alcalde las hizo des­
pertar, y salió á buscar alg'unos amigos tan apasio­
n:1(los cómo él de la música. Pasaron al salon; la 
¡iijn mayor de Dietrkk tomó asiento al elavicorclio, 
y se dispuso á acompaüar ú Houl"'l't, y éste cantó. 
c\l escuchar la primera estrofa, palidecieron todos 
IDS circunstantes; ú la ~l'gllnela corrieron las lágri­
mas, y estalló en la tercera el delirio, el frenesi del 
entusiasmo. La mujer de Dietrick, sus hijas, el al­
caIde. Ronget, los amigos, se arrnjaron llorando unos 
en brazos de otro". Sl' había hallado el himno de la 
patria. Pero ¡ay! tambien debía ser el himno del 
tC'l'ror. El infúrtnnallo y generoso Dietrkk marchó 
pocos mesl'S despues al cadalso, al compús de ai]ue­
]la eancion nacida en su hogar domt'stico del cora­
z,m de nn amigo y de la voz de sus hijas. 

,\quel himno sublime, cantado en notas grayes y 
alternati\'a¡nente, parecía rugir dent~o del 

ron los estremecimientos de la cólera nacio­
llal, y en seguida con el entusiasmo y el placer de 
la vidoria. En él había algo de solemne como la 
muerte, y de sereno como la confianza del patriotis­
mo: algo terrible como la Yellganza, mnjestuoso 
corno la nacion, gr;ll1(~8 romo el pueblo. 

La nU8ya cancion, ejecutada algunos dias desl'ues 
f'll Strasburgo, voló ele aldea en aldea y de proYÍn­
.'ia en provincia, repetida por todas las orquestas 
]lopulares. La adoptó Marsella para que se .cantase 
al principio y al fin de las sesiones de sus clubs, y 

de aquí su nombre. que sustituyó con poco aciert~ 
al de «(Canto de guerra del ejército del Hhin,) que le 
.lió su autor. La madre de Rouget, realista;; devo­
ta, que oia con espanto el eto de la voz de su hijo, 
le escribía así:. (,¿Qué significa esa callcion cantada 
por esas hordas de bandidos, y al cual va unido 
vuestro nombre?;, El mismo Rouget, proserito como 
realista, pues amante de! rey y de la Constitucion 
monárquica. dimitió su empleo al saber la deposi­
cion del monarca; el mismo autor del himno de 
guerra, fugitivo en las montaflas del .Jura, oyó un 
dia, estremeciéndose, resonar su cancion, cuando, 
acompaflado de un guía. trepaba ocultándose por un 
cM:abroso sendero. - ¿ Cómo se lJamit e:.:e himno? 
preguntó al guía.-La Marsellesa, respondió el pai­
sano.-De este modo supo el nombre de su propia 
obra; el entusiasmo que había fomentado con ella 
lo perseguía, y sólo á duras penas pudo salvarse de 
la muerte. Así sr Yo!Yió el arma cuntra la mano que 
la había forjado, y la Hevolucion delirante no reco­
noeíó ya su propía voz. 

Es inexacto que Houget emigrara al extranjero; 
elj6ven oficial permaqeCÍóoculto en Francia duran­
te el Terror, preso algun tiempo en las eárceles de 
Lons-Ie Saunier, y volviendo á las filas del ejército 
despuBs del\) de Tennidor. Entónces tornó parte en 
algunas campaflas á las órdenes de lInche, de fJuien 
fué amígo, y resultó herido de gravedad en Quibe­
ron. Otra vez se separó del servicio, y otra segun­
da volvió á él; verú en 1802 se :etirí, definitivamell-
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te, y pudo consagrarse al cultivo tI(, la poesía y la 
música, i! la paJ' que dosempefmba algunos serYi­
cios en la 1ulministral'Íon pública, sin poder aspg'u­
rarse un pOI'\'f'nil'. Xapoleonle seí'laló una corta pf'11-
sion, que siguió cobrando en tiempo de Luis XYlll 
y Cárlos X, y que triplicó Luis Felipe, quien en su 
juventud habia sido compañf'rll c!t' arnH1S de l'!sle. 

El autor del "Canto de guerra del ejt1rcito del 
Hhin» no ruó llllllca republicano, ni su himno pudo 
ser propio exclusivamente de uu p¡ll'tido. Basta 
recordar las estrllfas quo eseribió Houg'et; en ellas 
no hay nada l'Outl'Cl la Il1OlUll'LJuia francesa; ('S la 
proyoeadon, el guante arrojallo al extranjero (¡ue 
amenaza la integTidad naeional. La injuriosa Car­
mañola y elrojH;gnante Ca ú'á dejaron '(Ie oirse en 
cuanto se COllOeiÓ La Marsellesa, y e~to sólo f'Lu', ya 
un servido que la cultura del pueblo francl1" tuvo 
que agradecer al ingoniero de Estrasbul'go. 

Houget de I'Isle murió en 1836, en Choisy-le-HuJ', 
eerea de París. Bl'dentemente se ha f'rigitlo, para 
consagrar su memoria, una l!Hl,,'llitica estatua en 
bronce. 

BIBLIOG RAFL\.. 
Hemos redbido un t,)lleto titulado El ilt'ílcral So­

cias tI SI! !jtsfion administrativa, durante el tiempo 
en que desempeüó el cargo üe Directlll' gt'lll'ral de 
los cuerpos de ALlministral'ion y SanÍlhtd militar 

En muy discreta forma, con ;núderadllll, pero :; 
la vez COl! p'an pnel'gia. alg'unos amigos l(pl !.;cne-
1'al han creido deber rectlgcr fl'ase~- reticentes v 
rumores calumnioso:; que. ¿t la vprüatl, no han vi­
Yido mús tit'lllpo que el que tardaron en ser espar­
cidos. 

Creemos, pue;:. que, bajo este aspl'cto, PI presente 
trabajo de vindicaeion era innet'r~ario, Pero no ]Jo­
demos decir lo mismo de la biogTafiá, que contiene 
cerca de cincuenta a!lOS de oficial en su nHTPl'a el 
grneral Sodas. y en todo este tiempo ha lles('lIljle­
!lado cargos de gran responsabilidad é· imjlortancia 
diversa. 

Basta. en p!'''do. estr' periodo para que 
toda duda sobre su bonorabilida(!·resulte desYa­
necida. 

Ahora bien. Vel exámen minuciuso de la hoja ti.) 
servicios del general Socias resulta quP ('stl' cuenta 
cincuenta aflO::' de Cn las filas has­
ta brigadier inrlusiye; que ha asistido á más üe cua­
renta acciones de guerra. entre ellas asaltos y toma 
de plazas fuertes, habiendo resultado herirlo graye­
mente en una ocasion y declarado contuso otra, y 

que está en posesioll la gran crqz pensionarla d~ 
San I1ermenegildo; comelHladol' de CitrIo" IlI, por 
méritos (le guerra, y condecorado ton varias erll('es 
de distincion, entre ellas cuatro de San Fernando 
de primera clase, sin que conste haber :>ufl'ido ja­
más el menor castigll. ni reprensíoll siquiera, ni 
estado sujeto á procedimiento alguno ell toda su 
vida, como militar. 

1..\ ,IEJOH DE L,\5 Y¡RTCDES )[¡r.¡T,\HES 

Con este título explicó una interesante conferen­
cia D. Hafael Rosado. Brincau nn el Cireulo militar 
de la Habana. publicado luégo en Hn elegante folle­
to de .20 páginas. 

:'íuestros lectores COllOeen el hilen óxito con 
qu<e el Sr. Rosado cultinL algunos ele los v<tstisimos 
conocimientos profesionales; y esta cOllsíderadoll 

"nos dispensa de añadír 1l1lC\'OS dogios para eneo­
miar la últimaprodllcc:ion (le este estudioso ondal 
la cual contribuye á generalizar la sólida ]'eputa~ 
cion conquistada por otros trabajos de indole sen:te­
jan te. El cumplimíento dol deber militar, en todas 
sus manifestaciones, ofreeia un anellO campo doude 
desplegar los vuelos de la imaginaeioll, al par que 
se ponían de relieve las virtudes que, por fOl'tqna, 
resplandecen en la mílicia l'on mayor intensid¡ld y 
profusion que en cualquier clase de la sodedad. . 

El discreto y elocuente orador' supo sacar gr,an 
provecho de estas ventajas. J¡aei{~ndose aereedor 
á los entusiastas plúeemes de cuantos tienen VOl' 
c!'e(meia dl' sus aetos la rr~li!2;if)ll dpl honor. 

EL C\II\I.1.0 ~IOIlEnNO 

Es UIl trabajo nota hle sobro las dif()l'Ollf('s l'¡¡ZaS 
lle la cl'ia cahallar. En un artístico cll,Hlro se hallall 
comprendidos todos los tipos quo resultan do la 
mezcla lliversa de razas, los caballos t¡UO han ohte­
nido mayores premios en los principales lti¡:llllro­
mos de Enropa, y todos los detalles y aetitudes ne­
cesarias para pI estudio de esto animal, tal! útil 
como impr('scilHlible en las g'lWI'l'llS aduales. 

T\ene, pues, ('1 trabajo del SI'. Laul'eut, dehidoú 
los adelantos hechos por tal! ilustI'atlo fotó;.p·ul'o 
en hlS de la I'ototipia, un mél'itll ó illl)lOl·l.aneia 
g'l'1111dl'S para los ~ellartos de banllel'as, y especial­
mente para nuestra arma de caballeria. Lo>; SIlS­

critoI'l's que deseen ohtellnrlos, se les remitil','l por 
la administraeioll tll'('s(¡t He"ista, al jll'l'eiu de ~lpe­
setas 50 r('ntillloS, en vez d" ·l, que t:llt'sta en rasa 
del autor, 

Este libro merece lln eS!lHli<l bastante lllás eX!('Il~ 
so del que, por falta de espacio, nos vemos obliga­
dos it dedicarle. 

El autor intitula su trabajo: Descllln·imil.!1l!o dI! la 
in/iliíll! traicüm llamada de las Gall'l'ías de los A IjJ/1S, !I 
obSert'ai~'iont's crilico-/¡isló1'Ú'/lS SOOf'lJ el del'ccho de 1ft 

soouallia nacio1lal; y por si esto titulo !lO fupra sllli­

l'Ípnte para alral'r loda la atencion <!ellpc!ul' húl'ia 
tan illt('l'e~al1t(' prohlema. encabeza sus o!Jsf'rnl­
dones ron psta nJlltlludente aliJ'madou: los 

Las ('on,id"ra,'illlH'S Sil extellsll ('stilll 

]¡el'l¡:¡s lIla)'u!' valplltia ('l! la frast' y el! 
los alTetlra al ::;1'. Bosisio para 

tlillll'nsiollps .¡llt' 

de] territorio, no 
ahunlla!lcia l,ara dI' 

d ;¡ValH'f' del 
de esta lin 

su 
autor Hll grall ('studio)' nJllodmiento dt, la fe)! lila 
en que se han hecho las m:lviles ,!ue 
impulsan ú las diversas empresas (h' estas líneas 
f(Trea~ (en sus gestiolles, y los bucllos rC;l1lta<!os 
que jlue.len tener para la nacionalidad itnliana, 

La cllestion es, jlOI' lo tanto, de aduali(lad. F:IJ'a 

tliversos países; y la ohra dd Sr. llosisio. ]lllIJlic;Hla 
ú sus ex pensas y dist¡'ihllida con profllsioll, lll('I'('ce 
leerse con (letenillliento, para apro\'echal' ];,s salu­
(lables adH:rtenl:Ías que ÜIIl'iel'J'a, 

ADVITIRTbJNOIA I 

Advertimos ú nuestros suscrilores ()He los 
pagos han de ser 1Jrecisarnente pOl' adelantado, 
y que no se servirá .~Hscricion :.d(fUlta cuyo 
pago no se !tayll Vc'rillcado; ]llOCedimimllo que 
no cle1Je sor]lrender, }Jues es el IjWJ si(luen lodas 
las rrublic¿tcio1lCs de ESpi11/il 1) del Kl:t/'l:1.njcl'ú. 
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SOBRE CUBIERTA 

lIemos pasado la decena, y áun el mes, y flun el 
;tilo, en un poema. 

¡Qué furor se ha desarrollado en las masas poé­
ticas! 

iApénas hay e3pafiol que no haya sacado de su ca­
beza Ull poema, aunque no sea más que para leér­
selo á la familia! 

Entre éstos, y el poema elec!üral, t:pnbicn divi­
dido en t:antos y en estacazo limpio, pasamos la 
vida. 

Ahora no hay quien reciba ni á los toros ni á los 
amigos de la casa; HO hay más veladas artístico-li­
terario-musicales, que las del :\teneo., 

Así es que la gente propen8:1 á div('jrtirse, ha de 
:teudir á lüs espectát:ulüs de pago. 

Hemos visto á Rossi en Otelo Ó el 11101'0 de los dáti­
lts, en Lean! y en otras obras del repertorio.' 

La concurrencia le admira sin comprenderle. 
Cuando oyen los espectadores it un actor que 

(liee: 
-Perdutto, maledetto, ó pel" Dio, ó illoro 111m·ito, lo 

cog-e, vamos, lo comprende en seg-uida. 
Lo demas, lo presiente ó lo adivina. 
Cuando sonríe un espectador, sonrien los colin­

dantes. 
Esto suele ocurrir en los momentos más trá­

gicos. 
Un ¡bravo! nunca va solo. 
Le siguen extraordinarios como (,ecos imparciales 

de la opinion y de la prensa.» 
La compailía que actúa en la Alhambra es más 

simpática;'Esto es, se halla al alcance de todas .las 
fortunas. 

Como die~ un literato a quien yo yonozL:o y 
temo: 

«El italiano de la opereta cómica se entiende me­
jor que el de la tragedia." 

Particularmente para familias más 'inodestas, es 
más inteligible el italiano con música, 

Otra compañía de ópera italiana en la Zarzuela. 
¡Qué prima¡;e¡,;-tan jlamenqui vamos á pasar! 
y sin embargo, no parece que estemos en pri­

mayera. 
Lluvias, frios, indiferencia política, por lo ménos 

en ~Iadrid. 
l'íada ocurriría si paternales autoridades no dis­

trajesen nuestro aburrimiento con sah'adoras pro­
yidencias. 

Hace algun tiempo que todo cuanto sucede es 
raro. 

Se publica un decreto ó una órden, pongo por ca­
so, y nos sorprende. 

Pero, cuatro ó seis dias despues, ve la luz pú­
blica otra disposicion que nos sorprende más. 

De sorpresa en sorpresa, nada tendría de extra­
fío que nos encontrásemos sorprendidos el dia mé­
nos pensado con una órden, ó circular, ó lo que fue­
S3, en la cual se dijera: . 

"Queda prohibido á los hijos de ~Iarte, por ejem­
plo, el uso de la familia.» 

Desde que se ha descubierto ó se ha trasplanta­
do á España la teoría de las irresponsabilidades, 
Se advierte en nuestro pais cierta confusioll de 
ideas. 

Algunos sabios. y otros que Jo son por un punto, 
sostienen que el hombre es una máquina más iJ mé)­
nos perfeccionada que la máquina de cose!". 

Supongamos que un individuo quita el reloj á 
otro. 

Viene un alienista y dice: 
-Observemos al ratero; sometárflüsle á jiruebas, 

y si resulta que por los indicios de su 0!"ganiz¡icion, 
por su palabra honrada, se deduce que en aquel mo­
mento histórico en que hurtiJ el reloj no tenía con­
ciencia del acto, declarémosle irresponsable. 

(Entiéndase por falta de conciencia falta de ver­
güenza.) 

Un marido solfea á Sil sefiora y á los niflOs, en los 
ratos de ocio. 

-¿Quién es él? preguntamos. 
-Es un hombre de biell, pero que jJudece de 
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alueinaeiones, como la de creer que estaría mejor 
soltero. 

-Pues irresponsable. 
Este sistema sería muy 'bueno si llegase á pros­

perar. 
Sale un vecino á la calle en l)a¡loS menores y dan­

do zapatetas. 
Como part)ce probable, le detiene algun depen­

diente de la autoridad, y le retira tí su domicilio. 
Ya est;' el caballero en aptitud para 110 pagar al 

L~asero ni al sastre: 
Le citan á jüicio, y responde por él un hombre 

bueno dp oficio: ! 

-En aquellos momentos en que dejó de pagar, 
era irresponsable: se notaba en ól cierta pertur­
bacion. 

La consiguiente á la falta de dinero. 
Admitida la irresponsabilidad como salvocon­

dueto, quedan dedarados: el amor libre, y el garro­
tazo libre, y la vida sobre el pais. 

PUl\l este caso es bueno prepararse. 
O lo que es igual: anticiparse ú pnblical' la üeela­

raeÍan de irresponsabilidad. 
Para vivir con holgura, y cobra¡' el barato en po­

lítica, ó en literatura, ó en las armas, ó en el co­
mercio. 

Basta con que digan los amigos en todas partes: 
-Fulano es un irresponsable. 

Enu,\¡wo DEL PAUCW. 

P E:\SAMIE:\TOS 

En el cuadro brillante dE' los goces humanos, nUll­
ea deja de tener el fondo tintas oscuras. 

La torpeza de lo~ hombres de talento suele estar 
en su repulsion á seguir la senda de las medianías 
poco aprensivas. 

La vida del genio está en la inmortalidad; pero la 
inmortalidad liO Se akanza generalmente sin luchar 
con las g-randes miserias de la vida. 

CmIrfilo llega la hora del olvido en las historias de 
amor, rara vez ueja de considerarse como légamo 
nauseabundo el mismo objetivo de la anterior 
pasioll. 

Para medir la capacidad de muchos hombres, no 
hay más que oirlos hablar unos segundos y mirar­
los' un instante. , 

La experiencia es casi siempre el recuerdo del 
desengano, grabado por mano de la amargura en el 
fondo tiel corazon. 

ARTURO COTAREI.O. 

VAIUEDAlJES 
¡Rodriguez! 

-¡~li capitan! 
-¿Ha sacado Y. el peno'! 
-Sí, señó; le he paseao, le he baMo, ha mordío á 

dos paisano, y h'a güerto tan guapo; vamo, igual que 
too los dia. 

-¡Animal! 
-Pus eso é lo que yo igo: ¿qué van á jasé los ani-

malito? 

Entre reclutas: 
-¿Por qué se arriman los pollino;~ á la pader, 

Fulgeneio? 
-;Toma! porque la pader no puede arrimarse 'á, 

flaide. 

"Pídele á tu ca pitan, 
porque güeno es prevAllir, 
licencia para una noche 
cuando yo vaya á Madrid, 
que será por año llUeV'J." 
Esto le escribe en Abril 
á un quinto de cazadores 
su pa:lre, que está en HAllill. 

-Plld¡'c, 1110 acuso de' que me t!esapa¡'ezgo. 
--'¿Cómo es eso? 
-'Con la ma )'01' facilidluL 
-Pero, ¡,á quó atribuyes esas cosas? 
-Pus iL que debo e;;;tar embrujado. 
-¿ Y te desapareces cuando quieres? 
-Cuando quiero y sin querer; primeramente 

siento una eOll1eZOIl ... y asi eOl!1o á manera de cos­
quilleo ... y IUL-go no tengo más l'emedioque desapa­
recerme. 

El enra, alarmado, toma un hisopo, y otro 01 sa­
cristan, y otro un monago. 

-¡Prevenidos! grita el sacerdote. Ea, desaparll­
cete ahora. 

E! mozo extiende los brazos, y bostezando al mis­
mo tiempo, se d!!spcreza. 

-¡Aaah! ¡.Lo ye V., padre? Ya me he desaparecio 
una vez, y no 'serú sola. 

-¡Animal! dijeras que te desperl:zabas. 
-Pus eso es. 

Enredadera. 
Un tliúlogo entre una seflol'i ta y Illt set'lOl'i to tí­

mido;;: 
continúa siendo tia de Fulanito? 

-Xo; seilor, porque se ha casado 1'011 una herma-
na de mi mamá, y soy sobrina. 

-¡Ah! Pero V. es hija de su madre'! 
-Si, sellor, en huena hOl'a lo diga. 
-:'\0 lo permita Dios. 

EXTRE MARmO y ~1UJU:R 

-¡:\liI diablos! has errado la vocaeioll; tit habías 
\'enido al mundo, no parase!' la muj(ll' de un hóroo, 
"ino la esposa de un imbécil. 
-y yo no he desmentido al destino, repliea la se­

llOra. 

EN UNa AunmNCIA 

El es lo que os hizo pensar que los 
acusados fueran marido y 

el día y la noche dí-

DEL HIJO DE UN CAF'ETERO 

-YeaIl10S, 
duce? 

d{mde "lene el café? se pro-

-Señor, no eollteshu'; mi padre me lo ha 
prohibido; ¡es el secreto de la casa! 

:\ LA HORA m~ CO~fER 
El qué diablo IHlees? lim-

piando los con el de las narices? 
Asistente.-Sefíor, no }las/! Y. cuidado; está su­

cio, y de todos modos se había de la val'. 

EL AMOR COXYUGAL 

La francesa ama á su esposo si esgalante y alegre. 
La holandesa, si no altera sus hábito" de orden 

doméstico. 
La espaflola, si es caballeroso y valiente. 
La danesa, si ama mueho á Sil pais. 
La rusa, si despr:ecia á los pueblos de Occidente y 

los llama báróaros. 
La alemana, si lo ve dispuesto á pelear por su 

nacionalidad. 
La americana, si tiene mueho dinero. 
La ing'esa, si es ilustrado, afectuoso y sincero. 

CHAllADA 
1\0 estoy de primera-dos, 

Para hacer adivinanzas, 
Y dos-tercia con aran 
En torrentes de ~palabra~; 
Por eso dejo la pluma 
Y al monte me Yoy de caza, 
A ver "i mato algun ledo, 
Y tengo por fin charada. 

fiOI.UCION ,\ LA CIIAItAlL\ ¡:-;SEltTA },N m. :-;ÚMllHO 

ANTElllOH 

PÉTALO 
Irup. de E. HulJ¡ilos, pll'Zll ele la Puja, 7, 1\1(l(lrld. 
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